























A LOS DESCONTENTOS 


Anarquistas hay muchos, aquí, en todas 

partes; siempre nos ocurrió lo mismo; an 

--— arquistas somos — nos dicen — y claro, 
nosotros a las primeras de cambio cree- 
mos su palabra, colaboramos con ellos, 
condescendemos muchas veces con sus 
caprichitos; eso nos ocurrió aquí en 
Mendo 


za. 

Hacía falta una organización nuestra; 
trabajamos con ardor por ella y la cre- 
QoS. isábamos un periódico nues- 
Aro, anarquista; nos sacrificamos por esa 
-Anicialiva, y lo conseguimos también. Es- 
-— Tábamos satisfechos. 

E «Surco Proletario» apareció en este rin- 

-  cón andino con tendencia anarquista; 

nos dicen que no lo es. conformes. 

ba Escribimos en él con todo el ardor 

de nuestra juventud, con voluntad a fal- 

ta de frases; nadie nos ayudó en nuestra 

« obra; nadie quiso trazar un mal artícu- 

lo, una ueña información, un dato 
que nos diera un poco de luz a nosotros; 
entonces, no es culpa nuestra si no les 
damos el gusto. 

«Surco Proletario. en el número ante- 

rior, hizo un paréntesis. a su obra edu- 

cadora; era necesario desenmascarar cier- 
los tipos, algo raros, que encumbrados en 
eN amo e Doe he- 

e r tierra este poco que tantos sa- 

; crificios nos costó. 

Es entonces que nos salen los críticos; 
nosotros desenmascaramos no 
la, Son incapaces de enfrentar- 
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fican; esto no es obra anarquista, 
-a aquellos que hagan su obra 
= dicen unos; — unámonos a 
combatir al capital, al Estado; 
o está bien... no puede seguir así... 
ri... han obrado muy mal 


dicen otros. 


Como cachetada en plen jo rostro «que 
mos diera el «perro mayor» en un calabo- 
o. donde no pudiéramos vengarnos, .so- 
haron en nuestros oídos esas críticas. 
2 Nosotros colaborar, no combatir, de- 
jarlos hacer su obra de confusión y de 
Sodio a los tránsfugas, unirnos a un Grtis 
209 Acorinti. a un Pruneda o García Tho- 
¡Smas, no, mil veces no; nosotros, parias, 
que no nacimos en Mendoza, que nacimos 
'en cualquier parte, que caminamos erran- 
tes de un punto a otro, sin amoldarnos 
nadie, no nos amoldaremos tampoco a 
las críticas de unos pobres críticos; no 
tdiejaremos de combatir a los renegados, 
no apoyaremos:a unos y defenderemos 
ros, “contrarios de ideas, tránsfugas, 
no. Nuca, nunca; anarquistas ahora y 
ijempre, en este rincón andino como en 
la inmensa lNanura de la Pampa. Anar- 
quistas, si; intransigentes ante un comi- 
io bruto, un burgués déspota o vos- 
otros. «críticos» a la legua. : 
No podemos amoldarnos a vuestros ca- 
chos ni comer en el pesebre de vues- 
anarquismo práctico; os dejamos el 
¡ hos vamos, con la ling 
mos aquí con ella; nos vamos solos, sin 
más paña que nuestro ideal, a otra 
e, a dejar, allí como aquí, otro girón 
de nuestra vida. ¡Crílicos, descontentos, 
os dejamos el lugar a vosotros. 
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odo 


que nos ayudó, moralmente si- 
que los «<crílicos» no hicieron, 
) saludo anárquico de despedida 


| y: LA REDACCION 


Si. toda sociedad humana necesita 
pero. los hombres que no son 
, ni ignorantes ni desesperados, 
libres, no piden esas leyes 
propia conciencia,. que decide 








hera, llega- ; 


A-los amigos, al proletariado mendoci- 


GODOY CRUZ, Abril de 1923 


ORGANO DE LA FEDERACION OBRERA 
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DE LOS VALORES DE 
LA TIERRA 


Toda la riqueza, la excelsitud de la 

¡idea anarquista, reside en la pluralidad 
ide valores que arranca a la grandeza 
de la tierra en un amplio sentido activo 
e idealista de la vida. Nada hay fuera de 
nosotros, como nada será maná, si no 
llo elaboramos con nuestras manos, lo 
actualizamos con nuestra vida, lo afir- 
mamos con nuestras ideas, lo hacemos 
golpeteo, ensueño, ideal, en el palpitar 
agitado de nuestro corazón. 
Todos los valores de la felicidad, los 
roductos de la naturaleza y del traba- 
jo, la belleza, el amor, la libertad, son 
atributos que sólo nuestra voluntad pue- 
de conformar y conquistar. 

Fuera de nosotros no hav nada. como 
nada es cierto, bello y grande fuera de 
la vida plena, que germina, vibra y ex- 
plende en la tierra. ! 

Está en nosotros fecundizar el filón en 
bruto; hacer libre la producción y el con 
sumo; hacer libres las relaciones del 
hombre con todos sus hermános; libre 
el arte y Ja ciencia, trabajando día a 
día el porvenir luminoso de la humani- 
dad: libre el amor” como expresión su- 
blime de la armonía de una sociedad de 
fraternos e iguales. 

La vida del hombre es fuente promi- 
sora de eterna felicidad; su conquista no 
será más que la obra de los hombres 
sanos, será el triunfo de la anarquía: 
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¡te voy a decir: ¿Qué camino estas to- 
¡mando? Tu cuerpo ya no tiene nada de 
“humano; tu vida en el tugurio ha re- 
vuelto tu mente; te pareces a esos ha- 
rapos vivientes que caminan por la ciu- 
dad sin rumbo fijo, sin tener nociones 
de lo que pasa alrededor de ellos. 

¿Cuál será el lúgubre destino que le 
espera si continúas tu marcha implaca- 
ble barranca abajo, sin detenerte punt 
para poder dar unas .vueltas sobre ti 
mismo y ver el triste papel que desem- 
peñas en los tiempos actuales , 

¡Si, tú te diviertes — según dices — 
tu casa es el boliche, tu ambiente predi- 
lecto la borrachera; te asemejas al juga- 
dor que no puede pasar sin el naipe, 

_ tú n opuedes pasar sin el copetín, t úno 
puedes vivir sin el copelín; el vino es 
es tu mejor amigo, el alcohol es tu Dul- 
cinea; echaste en un rincón la vergitenza 
que dignifica a lodo hombre que vive 
con la esperanza y lucha por una vida 
mejor y más humana. 

Prefieres el alcohol para olvidar tus pe- 
nas, pero no buscas el olvido en el tu- 
¡antro donde se envilece; trata de olvidar, 
¿gurio; la taberna fué y será siempre un 
si, pero como lo hacen jos hombres que 
no viven sólo para eilos, sino que tra- 
bajan y sufren por el bienestar de la 

humanidad entera. 

Y entonces, camarada, cuando apartado 
¿del laberinto sin salida, llegado a la cum- 
bre. miránflole en el espejo del pre- 
i sente, verás .tú mismo que no es el ca- 
l baret quien te hará olvidar, sino al lado 

de tus hermanos de lucha, batalladores 

incansables, que no pierden un sólo mo- 
mento y que todo lo sacrifican para el 

bien de los demás. , 

Ahora, basta, camaradas. Para los em- 
pedernidos van estas líneas; con mi po- 
co entendimiento más con el sentimiento 
que me guía, ae que es tiempo ya 

e que os levantéis con un gesto de re- 
beidia: y que: cada uno de nosotros sea 
un bal e, conserve en su mente el 
sindicato con serenidad; tengamos bien 
orina que «no habría tiranos si no 
ubiera esclavos, y si todos sostuvieran 

su derecho a la vida la usurpación sería 

imposible. 
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fco “Ya lo conociamos; 
¿2 Nalán de saber cosas de 


Camarada, detén tu paso; dos palabras ' 


urco Proletario 
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“EL NOY DEL SUCR 


Quedó en el camino, abatido por el pu- 
ñal artero. en su vuelo de águila. Es una 
flor roja que queda en el camino como 
un faro o un grito de rebelión. Era un 
revolucionario, y por eso, la horda san- 
guinaria cayó sobre él. como pretendie- 
ra hacerlo con Pestaña, como intenta 
hacerlo con Mateu y Nicolai, como lo va 
realizando minulo tras minuto con Sac- 
co y Vanzelti, tal cual lo consumó con 
Ricardo Flores Magón, al- igual que en 
todas las épocas y todos los lugares. 

A sangre y fuego los usurpadores han 
entablado la lucha contra los revolucio- 
narios, incansablemente contra los anar- 
quistas. 

La muerte de Salvador Seguí, no es 
más que un cuadro pálido de las barba- 
ries del Estado en todo el mundo. Res- 
ponda a ella nuestra virilidad y nues- 
tra rebeldía. Que el 1o de Mayo próximo, 
sea la manifestación de nuestra protesta 
como la expresión del sentimiento de li- 
beración que debe anidar en todos los 
hombres, como así también él anuncio 
del gran 109 de Mayo de todos los traba- 
jadores, de todos los desheredados y 
fusligados, el día triunfal de la suprema 
afirmación; el de la Revolución Social. 


—— (0) — 


“LO QUE YO HE VISTO 
: EN RUSIA, . > 


a e. y 

llamativo., aunque a Gre- 
o en nuestro 

usia no pudimos 


TPL cartel era 


resistir y allá fuimos. 

Habló mucho; su voz afeminada y 
sus posturas de clewn nos distrajo un 
ralo; esperábamos. nos dijera algo de 
la situación; esperábamos y en vano; 
en Rusia como aquí o en cualquier Jado; 
Lenin como Alvear o cualquier otro; Gre- 
¿£O0, los comunistas y demás, como los 
ventrudos burgueses, ho tratan más que 
economías de Estado; en Rusia como 
aquí, aquél gobierno como éste, se cui- 
dan muy bien de enseñar a las visitas 
las prisiones o los tugurios miserables 
y Sí se acuerdan de enseñarles los lujo- 
sos hoteles estilo «Lux». en Moscú, *los 
parques y avenidas, su flota de guerra y 
sus ejércitos blancos o rojos. 

En fin, Greco resultó una gran cosa pa- 
ra los comunistas de aquí; a nosotros, 
como no nos interesan las economías y 
los impuestos, si es abofida la monetia 
y en cambio se paga con vales o bonos, 
quedamos como estábamos. 

Esperábamos que el «revolucionario 
Greco nos contara algo de aquellos revo- 
¡lucionarios que gimen en las ergástu- 
las rusas, de los hambrientos del Vol- 
ga y su agradecimiento a los bolsillos 
e los comunistas argentinos; nada de 
eso ¡quedó en el tintero.... 

¡Y pensar que a Greco lambién le pi- 
den cuentas de los 19 mil y pico!... 

.., 


LA GRAN HUELGA 


Las fuerzas actuantes en la lucha social 
se agitan, conturban y enervan en el 
límite casi extremo de la gran jornada. 
Si algún valor se mantiene firme, resis- 
te el análisis, marca horizontes, es el 
del anarquismo, puesto frente a todos 
los neutralismos y las falsías, como la 
tabla de salvación, el norte luminoso, 
la línea recta tirada al porvenir. Desco- 
nocer el problema social, es negar la 
existencia misma; negar el caos, el horri- 
ble cuadro del mundo burgués, la tra- 
gedia del desorden estato-capitalista, sig- 

tener atrofiado el cerebro para 
toda misión exterior. 

Si, en las capas inferiores de la socie- 
dad, la amalgama de los conceptos y ap- 
titudes sacude todas las conciencias y 
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Hermanos son los déspotas y 
los explotadores del mundo; y 
unidos están por el oro y 
el poder. Hermanos somos tum- 
bién los trabajadores del mun- 
do y sólo falta el ideal que nos 
una contra nuestros tiranos. 

¡Trabajemos para que ese 
ideal sea el comunismo anár- 
quico. 





€6 ; mueve al más remiso, llevando la discu- 


sión agitada al hogar, tanto como en la 
calle, el taller o el boliche; indecisos 
en sus pasos, afobardados en su violen- 
cia, desconfiados de la eternidad de lo 
estatuído. 

Es en la juventud, donde los sanos 
ideales se hacen carne y triunfan, y 
la juventud no reconoce clases ni esta- 
dos para vivir sus esperanzas. 

Los hijos de los ricos. como los de los 
¡ pobres, hacen chispear el vervo de reden- 
¡ción y es esta voz la que empuja la so- 
ciedad vieja a su total derrumbe. 
Preguntadle a la burguesía qué preci- 
sos valores morales la sustentan y no 
encontraréis, fuera de la violencia, otra 
razón de subsistencia. 

Es este cuadro de tragedia .y. de vio- 
lencia, el estado psicológico de nuestra 
época. Lo que vendrá nadie puede pre-. 

sarlo a ciencia cierta, pero golpes ya 
nuestras puertas, el gesto airado, .valien- 
te, revolucionario; centellea en todas las 
miradas, el deseo de que la última gue- 
rra, se produzca salvadora; palpita en 
todos los corazones el sentimiento de lo 
desconocido, el aleteo de águila, la visión 
de un más allá de eterna paz y felicidad 
entre los hombres. 
gran huelga hulle en todos los pe- 
chos, se-agiganta en todos los esperanza- 
dos, triunfa ya en nosotros; y no se cir- 
cunscribe a ¿na región o estado, no 
abarca determinadas fronteras ni 'par- 
ticulares intereses de individuos o agru- 
paciones; se abre y extiende en lluvia 
rosí por toda la tierra esclava; fla- 
lea sr negro y rojo; cuelga de las hor- 

ee en todas las campiñas, escala 

«jas cimas y escarba las más ne- 
gras simas, grita en el taller, es verdad: 
en la cátedra, La gran huelga, la última 
huelga, el hechos anárquico, subversivo, 
está, vive y vibra; triunfa ya. Cotos, 
murallas, bayonetas, nada ni nadie la 
"detendrá. ¡El amor, la fraternidad, la 
¿Jibertad, el triunfo de la anarquía, el 
'triunfo del hombre! 

J. M. Q. 
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SAN ACORINTI MARTIR 


Conocíamos la larga y lenebrosa pan- 
dilla de santos negros y márlires blan- 
cos que nos endilga el catolicismo, como 
evocación de sus días sombríos, trans- 
curridos en las milenarias catacumbas 
romanas. 

Nuestra irreverencia. dudaba siempre 
de tales martirios y santidades. Y cómo 
no dudar, si sólo hablan de ellas, roza- 
gantes predicadores, entre los perfumes 
del incienso y frente a hembras elegan- 
ltes y enjoyadas? 

Pero ahora, si, creemos. Un hecho sim- 
ple nos aclaró el pensamiento. 

González Lemos, el hambriento após- 
tol del sindicalismo paulagruélico, nos 
¡ha descorrido el velo presentándonos 
icon un derroche de colorido amarilloso 
¡y elocuente, un márlir que vivía en Men- 
doza. ¡entre nosotros! irradiando la lumi- 
nosa y divina aureola de su santidad y 
su martirio como un perfume de nardos 
y jazmines, que, ¡oh desgracia! debido 
a nuestra incapacidad y a nuestro anal- 
fabelismo de obreros rudos, no habíamos 
podido apreciar. 

Como nosotros conocemos algunos an- 
lecedentes de este nuevo y santo varón. 
queremos contribuír con algunos casco- 
tes, para afirmar y engrandecer el plin- 
to de la estatua. qué, seguramente, sus 
amigos y adoradores le levantarán des- 
pués de muerto. 

San Acorinti Mártir, que así se llama 
este nuevo personaje, sacado a la luz 
or el famélico desenterrador de santos, 
iene de los jesuitas todas las caracterís- 
licas: es regordete, mofletudo, de bra- 
zitos cortos y piernas idem, como su mo- 
ralidad. 

Lleva pegada al estómago, una panza 
enorme y respetable en su redondez y 





en su dimensión, que le da una aparien- 
cia risueña de chanchero feliz y satis- 
fecho. 

Según afirman algunas viejas del “ba- 
rrio, la barriga se le dilató, cuando 'sa- 


caba, San Acorinti Mártir, «La Voz del] 


Gremio», periódico del sindicaio de Mo- 
zos. Y como todos los mártires conoci- 
dos, la barriga y los mofletes, se le hin- 
chaban en razón directa de los sacrifi- 
cios realizados. 

Algunos espíritus malintencionados, a- 
firmarán, después, por ahí, que este es 
un márlir empachado!... Vamos,* v:1mos, 
muehachos, no sean atrevidos! ; 

¿ Acaso, en los cuerpos rechonchos, de 
piernas y brazos adiposos y cortitos .co- 
mo- sapos, única y fatalmente anidarán 
el cinismo y el apetito? 

Cansado el hombre dY la incompren- 
sión que lo rodeaba aquí, y, ávido de 
ciliciarse con todos los láligos para en- 
noblecer y magnificar su vida de Santón, 
rajó a Buenos Aires. donde regenteó «El 
Armenonville», que es un cabaret o pros- 
tíbulo de alto coturno, donde se refo- 
cilan y gncharcan todos los depravados 
de la gran burguesía. 

Generalmente, los trabajadores, desig- 
nan con el nombre de rufianes a los 
que, de gerente abajo, de establecimien: 
tos de esta índole, viven, «dlesde luego, 
del trágico esfuerzo de las infelices mu- 
jeres, que van a las ferias infames del 
vicio impulsadas por la miseria — pero, 
claro es — a San Acorinti Mártir, que 
continuaba engordando a costa de las 
pobrecilas que vendían sus besos y sus 
carnes en el cabaret por él regenteado, 
no se le puede aplicar el calificativo de 
rufián pues para eso se había bañado en 
sel Jordán de todos los holocaustos; y 
aún cuando sus medios de vida eran 
idénticos a los del último canflinflero, 
San Acorinti Mártir, se redimía, medi- 
tando en el sindicalismo panzón y en 
el portentoso poderío de la U. S.'A., que 
como un presente griego nos tpaería ,2 
los trabajadores mendocinos. a 

¡Oh. San Acorinti Mártir, ante' lus di- 
vinas meditaciones + ante-1u iamortal 
martirologio. todos nos arrodillimos! 

¡Lástima que tu facha de cerdo Pobado, 
te reviente la factura!.... re 
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RECETA ANTIFASCÍSTA 


- Papas Mussolini, a la mano de 
todas las fuerzas 


Procúrese papas en gran cantidad, si 
son podridas mejor, se evilará la' prepa- 
ración; de lo contrario, asar las papas al 
horno, envolverlas en un po impermea 
ble. (para no ensuciarse los bolsillos del 


saco). PE 
El día de la Moguda de Mussolini, . fi- 
rar papas sobre la cara y la camisa 
planchada del cobarde romántico, sazo- 
nándolas con las suculentas palabras en 
italiano: villaco, tradittore, facela sporca! 

Camaradas: hier 4 el aire de reirme, 
pero no me río. Necesitamos absoluta- 
mente «recibir. a Mussolini. 

Todo aquello que fué marcado con el 
esfuerzo del proletariado, ha sido que- 
mado por ese cobarde. . 

Los más íntegros de nuestros hermanos 
italianos han sido muertos. Un rincón 
“de nuestra inmensa patria moral está en 
peligro. e” . 

Tenemos una sola arma: la acción di- 
recta y que se vuelva Mussolini a su 
casa, en ridículo y cubierto de vergilen- 
za grolesca, que ella sola le puede hacer 
caer de su pedestal criminal. 


e «Libertaire») 
(Del «Liber 4 HAUTECLAIRE 
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COMUNISMO 
MENDOCINO 


Los comunistas de cartel, que aqui en 
Mendoza, se consideran vanguardia <re- 
volucionaria: del proletariado y enemi- 
gos «temibles» del porras burgués, €s0s 
mismos que en vísperas electorales vo- 
ciferan como energúmenos contra el len- 
lencinismo, esta vez se les desc; 

astel; veamos la ingenuidad de ña 

ebastiana y sus relaciones para desien- 
tirnos, ya que pasó mucho tiempo y no 
lo desmintieron, cosa que nosotros es- 
perábamos. 

Trascribimos del diario burgués «Los 
Andes», la siguiente publicación: 
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| PARTIDO COMUNISTA -. 


i «Con motivo de las detenciones efec- 
¡luadas en San Juan de elementos Her- 
¡tenecientes al partido riot 

crelario de esta .agrupación polítició en 
¡ Mendoza, ha « do Wal interventor. de 
taquella provincia, un telegrama protes- 
¡Pando por aquél” hecho y reco dole 
que su misión es la de interventor y 
no de presidente de la Liga Patriótica; Ar- 
gentina». : : pos 
_— Para mañana a las horas 22, ..6s- 
tán citados los miembros dirigentes 'de 
esta entidad política a fim de cambiar 
ideas sobre la Torma de conmemorar 
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SANTA CRUZ 
VARELA-- WILCKENS 


Página de dolor,, escrita con sangre 
del pueblo; juventud avergonzada dé su 
falla de virilidad. 

¡Santa Cruz! Frase esta que encierra 
toda una epopeya de vergúenza y dolor; 
Santa Cruz, lugar histórico para la pa- 
tria, la noble patria, donde el glorioso 
ejército formado por hijos del pueblo, 
engrillado por la disciplina bárbara y 
brutal, se cubrió de gloria con el ase- 
sinato de cerca de 1500 trabajadores. 
hermanos nuestros, que allá, en el leja- 
no territorio del Sud tuvieron la valentía 
de alzarse en viril protesta, “ pidiendo 
más pan PS más libertad. 

Santa Cruz, vergúenza del proletasvia- 
do regional que no supo siquiera levantar 
su grito de protesta por el asesinato” de 
“aquellos que siendo hermanos nuestros, 
eran asesinados por las hordas al 1an- 
do de la fiera galoneada, el feniente/co 
ronel Héctor B. Varela. Varela, nombre 
télrico;; horrible, intimamente ligado a 
las masacres de Santa Cruz del año 
1; fiera galoneada, que lo mismo tona- 

mate, escribia una carla á surse- 
-€ hijos, areñígabai a sus-tropes o 
naudaba a fusion he? iniomtónes 
bros Hidelonsos. A ai 

Varela, hambre sobre quien sé e- 
concentraron los odios del pueblo, + de 
ese pueblo que sufre y calla hasta lojin- 
decible. pero due cuando desbordá sus 
pasiones es difícil de contener. Sobre el 
hombre odiado, sobre el sanguinario Va- 
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rela caían anatemas terribles, que pre- 
sagiaban para esa figura del militarismo, 
un triste fin. 


En efecto; la libertad de la fiera era 
peligrrsa y era una di, jas para” el 
pueblo; era necesario eliminarle y fué 
eliminado. : 

Un hijo del pueblo, un anarquista, un 
hermano de dolor nuestro, no pudo 
soportar por más tiempo la afrenta in- 
ferida al proletariado, allá en Santa 
Cruz, y con un estoicismo digno de un 
mártir, ofrenda su vida para voltear la 
del tirano. 

Kurt Wilckens, es el hombré, el an- 
arquista, que se dió por entero ala 
idea; el hombre, que alzando su figúra 
resplandeciente por arriba del territorio 
de Santa Cruz. convertido en cemente- 
rio, hizo temblar con trágica bravura, 
en un minuto, a la burguesía, cómplice 
del crímen cometido contra el pueblo 
por el valeroso ejército de la patria.. 

La bomba y el revólver, la dinamita 
y el plomo, estallando violentamente cual 
un sol rojo, ajusliciaron al verdugo, y 
Varela fué muerto; con su vida Ó. 
en_un día. todos sus crímenes de ¡2 

Wilckens, el hermano caído, hoy está 
en la prisión, en las garras del Estado; 
con su vida paga su heroicidad, su amor 
por una idea. Wilckens está en prisión 
y necesita la ayuda nuestra pará su sal- 
vación; a su ayuda debemos dedicar 
lodas nuestras energías. ” D. 

¿Demostraremos en esta emergencia 
lanta cobardía como cuando la fiera mili- 
lar realizaba sus proezas, asesinando. a 
e de e sillas de trojan E 

roleiariado regional, los anarquistas 
de esla tierra de libertad, como dijera ds 
berdi, tienen la palabra. ' 


abrió el A A A A A 


Trabajad, trabajad. proletarios, para 
aumentar, al propio tiempo que la fortu- 
,na social vuestras miserias individuales; 
¡trabajad, para que haciéndoos cada vez 
más pobres, tengáis más razón de trabu- 
jar y ser más miserables. Tal es la ley 
nexorable de la producción capitalista, 


. 
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A 


« |lidaridad 


tanar 


re. 
'que alar 


MANDUQUEROS, 


LOS LETRADOS 


No seríamos veraces o nos habría tra- 
gado el turbión de la imbecilidad actual, 
si no viéramos en cada hombre de cien- 
cia» o «intelectual: de los que hacen as- 
parentes entre los papanalas que abri- 
dOquean al menor resonante de sus re- 


S D Iiznos, un manduquero a tambor batien- 


a más que esos son las gentes 
ean de letras y de ciencia, en 
aná sociédad en la que todo está regla- 
do, acciohado y mangoneado pór el cen- 
tavo. No hay ciencia, ni arte ni literatu- 
ra en la tierra de los burgueses. Apenas 
si, charlataneo perogrullesco mohoso de 
resabido al paladar de quien paga; litera- 
teo, mandamiento hecho realidad en la 
obra servil, a gusto del que reparte la pi- 
lanza en la porqueriza. Los bofes, los 
mondongos están profundamente separa- 
dos de las fibras del corazón y del cere- 
bro. Cuando uno y otro obran a im- 
pulso de aquellos es que no hay corazón 
ni cerebro. ¡Grasa palpitante al unísono 
del mondongo! > 

Los otros días anduvieron por acá ,dos 
de estas cunas de lentejeo criollo: Lu- 
gones y Bravo. El uno, versista a todo 
vapor y hablador de afamada pose; char- 
latán a loda máquina y versista-a ratos 
muertos, el a tro. Y en verdad que no la 
erraron y mo la erramos. No erraron el 
zarfazo de hambrientos, el lengúeteo 
adulón y su eterno rumorear de puercos 
nunca ahilos; y no erramos nosotros al 
decir de la potencia de sus mandíbulas. 
Don Leopoldo, el idealista, el libertario, 
cebándose en la Dre oe de los Tra- 
piche, luego de destilar« conocimientos: 
en profundas disquisiciones filosóficas so- 
bre las teorías 
mos que ni por las tapas las conoce. 

Don Mario, socialista, venido al mundo 
para terror de la burguesía, más modesto, 
se conformó con la tumba tria que 
le ofrecieron los altos jefes del ejército 
argentino. 

Ambos- hincaron bien el diente y no 


na 


merecían que los recordáramos en estas ¡dicales! ¡Dónde vamos! 


páginas abiertas para hablar de amor a 
os hombres, si no unos ratificaran en 
ló que decimos los anarquistas: mien- 
tras el capital subsista no habrá en la 
tierra, ni arte ni trabajo, que 'ho se so- 
juzgue a los negativos valores de la do- 
"wunáción. Y es por eso que luchamos 
ara que todos los hombres edifiquen 
a. nueva sociedad sin manduqueros del 
trabajo y de las letras, donde todas 
las actividades humanas se desarrollen 
desinteresada y e 

o 


GODOY CRUZ 


Obreros Unidos — Nuestras asambieas. 
Un «Comité» que no aparece 








Los que en Mendoza repiquetean el 
gastado cencerro de la unidad, nos invi- 
taron a adherirnos al que ellos dieron 
en llamar Comité. (?) 

Conociendo a los «hombres» que lo 
componen y sus declaraciones siempre 
vágas y confusas, en asamblea del 11 
de Marzo, se acordó invitar a dos dele- 
ados del «comité» del sello y uno de 
de la F. O. P. Mendocina. 

Dadas las ínfulas de «sábelotodo> que 
quieren tener sus dos principales perso- 
najes, esperamos, y era su deber, asistie- 
ran a la asamblea del 14; al efecto se 
les invitó con dos días de anticipación 
entregándoles personalmente la nota. 

Llega el día de la asamblea; espera- 
mos una hora, dos, y el «uso» no apa- 
rece; iníciase el acto; el delegado de la 
F. O. P. M. hizo una clara exposición 
de quien es la U. S. A. y el «comité uni- 
ficador», quienes eran sus componentes 
y la falsedad de las adhesiones al mismo. 
- Después discútese si se les daría o no 
solidaridad a los toneleros en huelga 
de la bodega Arizú, negándoseles la so- 
or los enjuagues políticos que 
con el gobernador y otras personas in- 
fluyentes del gobierno hicieron en esai 
huelga. 


Una «nota» que llega tarde.— 


El 16 por la mañana recibimos una 
sugestiva «nola» del «comité», donde se 
disculpan de asistir a nuestra asam- 
blea por falta de tiempo y que ellos no 
hablan sino a los gremios, caso contra- 
rio, se retiran. po puestra sociedad 
no es un gremio? ¿O estorbamos aquí los 
blar?.... Evasivas, disculpas que llegan 


' 


'quistas que ellos puedan ha- 


e Einstein, que aposta-. 


e oe 
tarde. se asemejan en todos sus acto: 


sa 
lo que son: ¡qamaleones! E 


LA COMISION : 
TOÑELEROS UNIDOS | 
Una vergñenza para la: historál de e Pee 


Al hacer esta publicación, no nos guía 
otro interés que el de señalar al proleta- 
riado regional, hechos que aquí so del 
dominio público. z 

El asunto, es la última huelga de tone- 
leros en la Bodega Arizú. Una vez pro- 
ducido el conflicto, los huelguistas se 
cobijan en la amarilla A traidora «So- 
ciedad Cosmopolita de Toneleros». ¿Qué 
esperaban de ella? (¡!) traiciones, en- 
Juagues políticos: eso encontraron. 

Los viajes al despacho del gobernador, 
donde los infelices sirvieron para la mo- 
fa de éste; las visitas a la oficina de Tra- 
bajo, donde su Sefe los sentó en mullidos 
sillones, previa limpieza hecha por él 
mismo: afcahueterías al %egre de pdli- 
cía. el que con una deferencia suma fos 
hacía pasar a su despacho privado, en- 
cantaron de tal manera a la comisión de 
huelga. qua cacna por ese trato guber- 
namental que vivaron en la calle y en el 
local social. .por el triunfo del «santí, 
simo» Lencinas. ¡Qué manera de arre- 
glar conflictos! La dignidad... proletaria 
quedó en salvo. e 

Termina la huelga, previo un arreglo 
vergonzoso hecho por. el obrerista go- 
bernador. ¿Qué beneficios reportó este 
arreglo? El cambio de frente en la po- 
lítica del sindicato. El socialismo, que 
tE imperaba allí, fué susplantado por 
el lencinismo; las conferencias gremia- 
¡les del socialista Dr. Morey, fueron. sus- 
plantadas por las conferencias «obreris- 
las» del lencinista Sr. Orfila. : 

¿Es o no una vergúenza que haya so- 
ciedades de esta especie? Es vergúenza, 
si, que haya obreros que todavía se dejen 
engañar por estos loros. ¡Sociedades ra: 


a 





Terminamos aquí; dejamos sentado que 
¿«Toneleros Unidos» no patrocinó mi fué 
artícipe en los enjuagues políticos de 








a huelga de Arizú, ni.se solidari 
la camaleona, desvergonzada y gma 
«Sociedad Cosmopolita de Toneleros: 


LA COMISIÓN 
10) ———» 


| F. O. P. MENDOCINA 


Nueva adhesión 


En Villa Maipú, baluarte del camaleo- 
nismo vergonzante, ha poco, se constitw 
yó el sindicato de «Obreros Toneleros» 
compuesto éste qe esforzados compañe- 
ros, que levantándose de entre t la 
inmundicia que la U. S. A. acumuló en 
Ha citada localidad, supieron hacer frente 
¡al amarillismo camaleón entronizado en 
la que fué Sociedad de Toneleros de Gu- 
liérrez, la que representa en esta pro- 
vincia, la más grande vergúenza que el 
¡sindicalismo haya conocido en parte al- 
¡guna. 

¡ Estos bravos y audaces camaradas nó 

¡ pudieron soportar por más tiempo la po- 5 
¡dredumbre que en aquella cueva usada 
existía y optaron por apartarse, : 

Cuatro meses de vida de este nuevo or- 
ganismo dió a sus componentes la vir-.- 
tud de saber cosas que de otro modo 
hubieran ignorado. : 


Desde su constitución, en que se de-: 
¡Clararon autónomos, quisieron probar y. 
¡discutir cuál de las dos regionales +ra—“' 
la que convíniera a los intereses de los. — 


hombres de trabajo. j 
iscusión, de estudio, 


de 





' 








Cuatro meses de d 
dieron sus frutos: en asamblea realiza- 
da el 2 de Marzo para definirse 
una de las dos regionales, se demostró - 
con razones de peso la superioridad de 
nuestro pactó y por unanimidad se ad- 
hieren a la F:"O. R. A. y; F. O. P. Men- 
docina. PE 

Un nuevo sindicato compuesto de hom- 
bres agnegados y voluntariosos que en- 
grosan las filas del quintismo en el pre- . 
ciso momento que los muñecos que: 
en Mendoza manejan el Comité Ct 
de la U.S. A., pretenden sembrar la 
fusión y el divisionismo en el pro 
do -provincial. O 

Es una afirmación más del val 


| RA, 
tulados Comunistas Anarquistas. E 


EL CONSEJO PROVINCIAL: 












y y 
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AS 


haberse. negado a cometer el crímen de 
¡matara otro hermano en una guerra de 
Intereses 


5% 
LA 
P 


tl 


ARGENTINA ES LA 


TIERRA DE LA 


LIBERTAD 


Señor Cónsul de Norteamérica: Por 


capitalistas como la guerra gu- 


, por predicar amor E libertad en- 
tre los hombres, por ser dignos, las au- 


'¡-toridades. de su país pretenden sentar 


en la silla eléctrica, a Nicolás Sacco 


' Bartolomé Vanzetti, para cimentar así, 


el imperio de la justicia parguesa y es- 
tatal. Los obreros, los hombres dignos 
de Mendoza, prolestamos. Reclamamos 
la libertad de Sacco y Vanzetti. 

Y aquí tenéis la contestación de los 
de arriba: 


a estimes anarquistas pro Sacco, suspen- 
Bien; si los de arriba quieren acogotar 


¡da libertad, ¿qué les toca a los de abajo? 


Defenderla, siempre y siempre. : 
Sea nuestro grito por la libertad de 


“¿Sacco y YVanzelti. Los productos nor- 


-teamericanos están manchados con la 


sangre de nuestros hermanos. ¡¡¡Boicot!!! 
Si no eres un degenerado, no consumas 
nada que diga «Unites States América.., 
os mancharíais de sangre proletaria. 
¡ A defender la libertad ! 
UN GRUPO DE COMPAÑEROS 
Mendoza, Marzo de 1923. 
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DEL REIR CRISTALINO 





Todo ensueño, canto Óó sublimación de 


Jos valores ideales, lleva en su tinte de 


sinceridad, el sello pristino, armónico, 
de las asociaciones de sentimientos ale- 


S. 
La vida del anarquista;*el medio añigo 


de sus luchas; la elocuencia sentida de 


su verdad, aprisiona en su jaula de oro 


gl sentido de lo sano, lo bello, lo; alegre. 


.."mente> novia, madre o 


El macho fornido. .batallador, vibran- 
te de justicia y de. amor. serenamente 
alegre en la magnitud de su obra o su 

nsamiento; la mujer, espléndidamente 

Ha, dulcemente compañera, amorosa- 
i hermana,  valien- 
temente luchadora de la libertad; la mu- 


“chacha o 'el amiguito, saltador, jovial, 


, 


inocentemente bueno: todos los justos, 
los amantes, unen a su vida arriesgado, 
a sus dolores terribles, a sus miserias 
infinitas, el suave aroma de las flores 
el revoloteo de la mariposa, el canto de 
ruiseñor, que aletea en un deseo inde- 
finible de liberación. 

La alegría nuestra es el símbolo 'eter- 
mo del ideal; y en las asperezas de la 
lucha ,en la tristeza del encierro, en 
la desesperanzas de las amarguras, ante 
el acero de las guillotinas, los anarquis- 
tas hablan "siempre de amor, cantan: es- 
peranzas, inundan de risas cristalinas 
el negro abismo que se los traga. 

Abiertos al infinito, la luminosidad del 
futuro, habla por nuestros labios, des- 
tella felicidad rodando las cabezas, ma- 
cerándose los cuerpos, destrozándose el 
corazón. 
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DE GUA YMALLEN 


A LOS TONELEROS 


Los empresarios exploladores, incons- 
cientes y rulos, han sometido bajo sus 
garras de buitre al mísero y pobre jor- 
salero, después de robar 40 y 50 centa- 
vos por casco, elijen las mejores empa- 
jaduras. 

Es tiempo que concluya este abuso; es 
necesario que los patrones mismos tomen 
medidas para evitar un día triste, si- 
niestro j 


Los que más atacamos son los de Guay- 
mallén, por ser egoistas y satélites de 
la nurguesa; no se conforma. con ganar 
150 pesos diarios, mientras los que 
están bajo ellos no ganan más que un mí- 
sero jornal de tres pesos. 

a cuenta los compañeros, a 
estos s, para que en un día no muy 
lejano, paguen lo que deben, ¡porque los 
toneleros- estamos cansados de la des- 


a fachalez de los intermediarios. 


Estéban GARCIA 


E N. de R. — El compañero García, como 


buen socialista. nos envió este artículo 


3 que nosotros no publicamos en su honor, 


de - porque, francamente, no es publicable; 


9 





.sad 
y 
más 


SURCO PROLETARIO 


solo que nosotros hace tiempo que que- 
ríamos iniciar la campaña pro abolición 
del trabajo a destajo en el gremio de 
Toneleros, y aprovechamos la oportuni- 
dad esta, para decirle al compañero la 
causa del mal, que no reside, precisamen- 
te, ahí donde el articulista quiere. 

En primer lugar, nosotros no podemos 
combatir al empresario, aspirante a bur- 
gués, porque no atenuaríamos en nada 
nuestro mal; tampoco podemos, como 
el compañero, pedir a los patrones que 
intervengan, pues éstos fueron los que 
los han puesto, porque les conviene. 

Combatiremos, si, a aquellos toneleros 
que no quieran o combatan sin com- 
a nuestra opinión sobre la aboli- 
ición del trabajo a destajo. 

Los toneleros de Guaymallén, deben 
organizarse, pues, en ese lugar como en 
el resto de la provincia, están totalmente 
desorganizados; iniciar una activa crin; 


paña sobre el trabajo al día, que daríá 


un relativo bienestar al obrero tonelero 
y daría, entre otras ventajas, las si- 
guientes: abolición de los empresarios; 
el casco se daría sin elejir y a que to- 
dos serían iguales; no se haría ese tra- 
bajo reventador que anula los hombres 
en su juventud, dejando al tonelero tu- 
berculoso, derrengado y contrahecho, fi- 
sica y moralmente, debido al egoismo 
de ganar mucho dinero; que el trabajo, 
por tanto, origina a más que siendo por 
día, al no trabajar excesivamente, se 
verían obligados, los burgueses, a ocupar 
más toneleros, tanto, que en la provincia 
no habría los suficientes para hacer el 
mismo trabajo que hoy efectúa 'una pe- 
.queña cantidad, mientras un ejército de 
hambrientos pulula por las calles. 
Seguiremos sobre el asunto y recomen- 
damos al compañero, se deje de reformas 
socialistas que no traen ninguna mejora. 


— (0) — 


EL NIÑO 


.. Decir que el niño es malo es un 
error; decir que el niño es bueno es otro 
error. No hay niños naturalmente ma- 
los ni naturalmente buenos; ciertamen- 
te, hay seres excepcionales, niños que 
han recibido de la naturaleza los ins- 
tintos mejores: y más felices, y otros que 
vinieron al mundo con herencias - perni- 
ciosas, y que parece que unos sean im- 
pulsados a la virtud y otros al mal. Se 
tráta, en estos casos, de excepciones,-y 
cuando hablo del niño, hablo del niño 
en general, tomado en su conjunto, y di- 
go que hay equivalencia entre los bue- 
nos y malos instintos y que es preciso 
volver a esta cuestión préliminar: ¿Qué 
es el niño? puesto que es de ella de 


mo Apio descender hasta el abismo. 

Tal es el niño. Este ueño ser amor- 
fo, inconsciente, “frágil y endeble, que 
llora en su cama y que representa en un 
momento dado de la historia la culmi- 
nación de las herencias. ¿De dónde sale, 
a dónde llegará? Este pequeño rollo de 
carne j hueso, sobre el que se inclina 
la madre con ternura, será más tarde 
lo que le hagan ser estas tres cosas: la 
herencia, la educación y el medio. - 


Sebastián FAURE 
(0) a 





DE ACTUALIDAD 


¡Perdón! — agregó en eso el profe- 
sor — Señorita, yo pienso que no exis- 
te- matrimonio, o para mejor decirlo, 
unión, más que cuando se ama y en tan- 
to se ama. Lo que pretendo decir es 
que esa unión tendría tantas más pro- 
babilidades de subsistir como mayor 
sea el conocimiento del hombre y la mu- 
jer. Para mí no es la formalidad lo que 
vale, sino el fondo. El llamado amor li- 
bre me agradaría tanto como el ma- 
trimonio legal, si nuestras leyes lo pro- 
tegieran, así como el sagrado derecho 
de los pequeños. 

El profesor Vignabos elevó la voz: 

— El amor libre es, en efecto, teo- 
ricamente, el mejor de los convenios 
conyugales. Pero, como digo, están los 
niños. El matrimonio legal los protege. 
El amor libre, en el momento actual, 
los sacrifica (siendo los verdaderos hi- 
jos del amor). 

Boisselot agregó 
nada: 

— Perfectamente! Cambiad vuestras 
leyes, ya que el cálculo del cuenta-gotas 
de los individuos está en razón inversa 
con el del Estado. La mayer cantidad 
de niños posible, naturalmente! * 

Guiñó un ojo. 

—¡Para la próxima guerra! 

— Perdóneme usted, — arguyó Vi- 
gnabos — Es la moral, o mejor dicho la 
¡inmoralidad presente la que impulsa a 


las gentes a la perrería. Si en la mujer 


con la cabeza ineli- 


Le 


. . . . ..o . . o. o. 





LA VIOLENCIA 


Conceptuamos la violencia como una 
manifestación del espíritu de autoridad 
que vive en el individuo desde tiempo 
inmemorial. ñ 

Para nosotros, la violencia, aún cuan- 
do en muchos casos se justifique, no 
será nunca más q eso: un resabio au- 
toritario qe todavía hoy, después de 
veinte siglos de religión cristiana, ha- 
ce que sea un mito la felicidad de la 
especie humana. 


Repudiamos por cobarde al hombre 
que se deja abofetear las dos mejillas, 
sin ensayar la defensa de su dignidad 
ofendida, pero admiramos y hasta nos 
agradan íntimamente los gestos sublimes 
y bondadosos. 

Como un mal necesario, la violencia 
puede hasta cierto punto justificarse, pe- 
ro ello no modifica el concepto que de 
la misma tenemos formado. Yes en vir- 
tud de este concepto que miramos la vio- 
lencia como algo antitético a nuestras 
ideas de justicia y liberación humanas; 
como algo que ulenta contra el derecho 
nalural del hombre, y, más que todo, 
como_ algo es representa un peligro 
para la sociedad libre del mañana. 

No nos interesan por el momento los 
justificalivos que de ciertos hechos de 
violencia pueden presentarnos, ya que 
no queremos ocuparnos de los efectos 


sino de una causa cuyas. proyecciones 


pueden llegar a dañar nuestra concepción 
anárquica de la sociedad. 

Colocados, pues ,en este terreno, no 
vacilamos en decir que repudiamos la 
violencia sistematizada de unos hombres 
contra otros, más cuando, como en la 
mayoría de los casos, ella es hija de 
un morbosismo que tiene un templo 
y un culto en los sentimientos del hom- 
bre. 

He aquí, precisamente, el mal de mu- 
chios revolucionarios que olvidando o de- 
jando de lado como cuestión secundaria 
a faz ética de las ideas hicieron un 
culto de la violencia, buscando entre 
el pueblo hambriento y escarnecido los 
adeptos del nuevo rito. 


No vamos muy allá si decimos que 





. ¿Ja prédica de ciertos revolucionarios es 
peor aún que la prédica del sacerdote, 
ya que éste, si bien manda proster- 





narse ante una causa que sus adorado- 
res desconocen —Dios—, poniéndose a 
¡la par del revolucionario que también 
¿manda "prosternarse ante una causa que 
¡para el pueblo es desconocida —la vio- 
encia—, hay a favor del sacerdote el 
¡hecho de que él mismo desconoce la 
¡causa que Cultoriza, cosa esta que no 


donde parten los problemas que vamos¡no hubiera ideas tan retrógradas, ten- | puede ser alegada por aquél que tiene 


a examinar. 

El niño no es un angel que baja del 
cielo mi un demonio que sube del -im- 
ñierno. El niño, el de hoy, es simple- 
mente el resultado del acoplamiento de 
un hombre y una mujer que viven en 
nuestra época, hombre y mujer que re- 
sultan ellos mismos de .acoplamientos 
anteriores ocios en el tiempo y en 
el espacio. El niño es la consecuencia de 
una interminable sucesión de hombres 
y mujeres que constituye la gencaligía 
de sus antepasados. El niño es la culmi- 
nación de todas las generaciones que se 
sucedieron en la historia. Es el resúmen 
de todas las razas y de todas las civiliza- 
ciones anteriores. Cuando nace es como 
una página en blanco sobre la que nada 
en definitivo se ha escrito todavía. mi en 
el sentido del bien, ni en el sentido del 
mal. Ni es bueno ni es malo, o más exac- 
tamente: es a la vez bueno y malo, por- 
que lleva en sí, desde su nacimiento, 
'en estado de gérmen, todas las cualida- 
des y ¡ay! todos los vicios de sus antepa- 
sados. : 

Posee todas las virtudes y todos los 
vicios, todas las fortalezas y todas las de- 
bilidades, todas las ignorancias y  to- 
dos los conocimientos, todas las fero- 
cidades y todas las mansedumbres. to- 
das las sumisiones, todas las derrotas- y 
todas las victorias, todos los proerótos y 
todas las regresiones, todas las grande- 
zas y todas las bajezas. Es la síntesis 
de los instintos, de los movimientos, de 
las pasiones que desde hace siglos han 
agitado y atormentado a la humanidad. 
Resume, pues, en él. una ie de 
complejo en que se combinan lo mejor 
y lo peor; es capaz de los movimientos 
1 sensatos, pero también de los más 
irrazonados, de los gestos más locos. 
Es capaz de las acciones más nobles, pe 
ro también de las más viles y más ba- 
jas. Puede elevarse hasta la cumbre co- 


dríamos en el mundo un mayor equili- 
brio de la vida.... 
V. MARGUERITE 


— (0) — 
RECORTES 


La clase obrera. al estrechar su vien- 
ire ha desarrolado desmesuradamente el 
vientre de la burguesía, condenándola 
a un consumo en extremo. 

Para aliviarse de su penoso trabajo, la 
burguesía ha retirado de las clases obre- 
ras una masa de hombres que los ha 








condenado, a su vez, a la improducción ¡ 


y al exceso de consumo. Pero este .legión 
de bocas inútiles, a pesar de su insacia- 
ble voracidad, tampoco alcanza a consu- 
mir todas las mercaderías que los obre- 
ros, embrutecidos por el do 
bajo, producen como enloquecidos, sin 
uererla consumir y sin pensar siquiera 
si habrá suficiente personal para consu- 
mirlas. 

Ante esta doble locura de los obreros. 
de. matarse jrabajando con exceso y de 
vegetar en la abstinencia, el gran pro- 
blema de la producción capitalista, no 
consisle en encontrar productores y en 
duplicar sus fuerzas, sino en descubrir 
consumidores, en evitarles sus apetitos 
y crearles otros ficticios. 


¡Oh miserables abortos de los princi- 

ios revolucionarios de la burguesía! ¡Oh 

úgubres presentes de su dios progreso! 
s filántropos llaman bienhechores de 

la humanidad, a los que, para enrique- 
cerse sin trabajar dan trabajo a los 
pobres; más valdría sembrar la peste o 
envenenar las aguas o la comarca, que 
erigir una fábrica en una población a 


gma del tra- | 


a su alcance, que puede conocer y que 
¡está en -el deber de desmenuzar la cau- 
[sa para la cual reclama la adhesión del 
¡Pueblo. 

¡ No hay tarea más fácil que la de for- 
'mar rebaños. ¡Tan fácil es, que hasta 
el más imbécil de los políticos arribistas 
¡acaba por triunfar merced a los re- 
¡baños!... ¿Y qué es menos que un re- 
baño un peon o que sólo aprendió:a de- 
volver. más fuerte el golpe del tirano? 


El pueblo que ,huérfano de un objetivo 
justiciero, no. llegue a tener más noción 
:que la del er de su fuerza bruta, 
¡podrá voltear un tirano, sí; podrá hasta 
aniquilar todo un régimen de oprobio y 
tiranía como el que vivimos, también, pe 
ro será incapaz de instaurar sobre la tie- 
irra la era de paz y de justicia que an- 
| helamos. Un pueblo así, después de ha- 
¡ber. vencido la tiranía de un régimen, 
no tendrá más capacidad que para ser 
el tirano de otro régimen. 


Si, como ha ocurrido en todas las re- 
voluciones que conmovieron el mundo 
hasta nuestros días, este hecho es imposi 
ble evitar que se produzca en las re- 
voluciones venideras, es cosa que no 
nos interesa, pero lo que sí nos interesa 
y sobremanera, es que no seamos los an- 


arquistas quienes carguemos con la res- * 


ponsabilidad de una nueva tiranía. 


Hagamos que el pueblo tenga una no- 
ción de su propia fuerza, pero no eleve- 
mos esa fuerza hasta el extremo de le- 
vantarle un templo y un culto en el 
corazón de ese mismo pueblo. No olvi- 
demos que esa fuerza debe ser sólo el 
medio para conquistar un mundo, pen 
un mundo que para ser bueno deberá 
levantarse sobre las cenizas de la fuer- 
za bruta, sobre el cadáver del autoritaris- 
mo generador de todas las violencias, 


B. ALADINO 
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-F. 0. de Sindicatos Ferroviarios 


CONTRA EL MALON 





Trabajadores Ferroviarios, ¡salud! 

2 Queremos, con este manifiesto, demos- 
trar hasta dónde estábamos en lo cier- 
to, cuando incitábamos en nuestra pri- 
mera circular dirigida a las secciones 
constiluídas en Sindicalo por ferrocarril, 
y. a las que optaron por retirarse de la 
Confraternidad, a que se adhirieran a 
esta entidad federaliva, por ser ella la 

* que en realidad interpretaba el sentir 
e los trabajadores, tanto en su faz mo- 
ral como en lo material. 


Un sin fin de calificativos — de los. 


no deseables por ninguno que se precie 
de consciente — fueron empleados por 
las distintas fracciones que luchan deno- 
dadamente por tener las riendas, la di- 
rección de los obreros del riel, cuando 
hasta estos llegamos. Ñ 

La contestación a estos insultos, sabía- 
mos e se la daban ellos mismos porque 
les falta lo que jamás han tenido, y que, 
francamente, se cotiza u altos precios 
en estos liempos: la sinceridad. 

Así es ,como a unos minutos de nuestra 
llamada, tenemos que dar a conocer un 


sin fin de actos que hablan bien claro, 


de la catadura moral y revolucionaria 
de los viejos y nuevos «dirigentes.. 
Daremos a conocer los trabajos de la 
Confraternidad en «pro del gremio»; tra- 
bajos estos, que no son más que la con- 


tinuación de su orígen reformista y ama- 


rillo. 
Saben los trabajadores que no ha mu- 
cho, una sección resolvió — como con- 
secuencia de las injusticias de la empre- 
sa — trabajar a epamento: de nada 
valieron los gritos y las posturas de los 
" jefes, pues, con el Reglamento de Tra- 

ajo en las manos, oficializado por las 
empresas y el gobierno, tuvieron que 
callarse. 

A esta sección siguieron otras, y cua- 
do ya se creía que la cosa marchaba, 
empleando las armas facilitadas por los 


.de arriba, el Comité Central de la Con- : hajadores del 


AMARILLO 


| sus traiciones, F. O. R. A. del noveno) 
¡se constituyó un «Comité de Relaciones: 
ide una Federación Ferroviaria y Sindi- 
catos de “Tráficos y Talleres — secciones 
desligadas de la Confraternidad — que 
tienen por misión hechar el lazo a los 
ferroviarios que; una vez agrupados en 
¡ Su seno, se reorganice la vieja traidora 
¡ Federación Ferroviaria (hoy Confraterni- 
: dad) y de inmediato a la U. S. A. 

Alguien se preguntará qué de malo tie 
ne esto, y es obligación nuestra el de- 
cirlo: 

Primero: por qué si en realidad son 
propagandistas y reconocen la superio- 
ridad del Sindicato por ferrocarril, co- 
mo entidad federativa que va a la conce 
sión total de los. derechos proletarios, 
debían haber aportado todas sus fuerzas 
ta esta entidad, que fué la que rompió 
¡desde 1921 el fuego graneado a la trai- 
dora Confraternidad, y que si sus fuer- 
zas no eran las totales de los ferroviarios 
,=.en cuanto al número — era por cul- 
pa del mismo gremio, que no nos escu- 
chaba y se atenía en un todo a lo que 
los dirigentes decían u ordenaban. 

Pero si la fuerza material de las scc- 
ciones era pequeña, en cambio, su fuer- 
za moral era grande, dado que servía 
constantemente ¡para señalar errores: y 
traiciones, y a la vez, para indicar el 
verdadero camino. 

A este Comité de Relaciones, el Sindi- 
*cato de los Trabajadores del F. €. Pací- 
fico, lo desautorizó públicamente por in- 
termedio del periódico VIA LIBRE, y a 
esta actitud del Pacífico se hicieron so- 
lidarias algunas secciones del Sud, del 
Central Argenfino y del Central Norte. 

Además de la desautorización, se ponía 
sobre aviso a los ferrofiarios, por su orí- 
gen «camaleón» y hoy estamos en condi- 


ciones de descorrer el velo que cubre 


a. estos «nuevos» salvadores, 
Saben todos los compañeros, 

ide el año 1918, existe el S. de los Tra- 

F. C. Pacífico; pues bien, 


fraternidad, hacía una campaña en pro ¡estos señores, como no pudieron vencer 


del Escalafón, mellando el filo que ras- 
gaba los inlereses burgueses. 
De esta jugada no se dieron cuenta 


los ferroviarios y es así como acompaña- 


ron a los «dirigentes» en su campaña. 
Durante un año discutieron con 


ficiadas las compañías. (De esto creemos 
que están lodos enterados). 

Como resullado de esta entrega — no 
sabemos el precio — sufre la Confrater- 
nidad una campaña separatista, lleva- 
da a cabo por los que vieron más «allá 
de sus narices. 

A esta actitud responde el Comité Cen- 
tral, con idas y venidas a la Casa de Go- 
bierno para obtener el nombramiento 
de una Comisión de Arbitraje que so- 
lucione todos los conflictos que se sus- 
citen entre las secciones. 

Obtienen del presidente de la iS 
el decreto respectivo, por el cual las em- 
presas tendrán que nombrar sus dele- 
gados. . 

Las empresas no acalan la resolución 
del gobierno; los dirigentes hacen decla- 
raciones rimbombantes para engañar de 
nuevo al gremio, y este espera el maná 
del cielo. 


Pero la verdad no se dice, y es ésta: ¡ 


ante la negativa de las empresas, con- 
curre varias veces una delegación, la que 
escucha de labios del presidente estas 
alabras: «el gobierno no puede imponer- 
es nada porque las empresas son más 
fuertes que él» (?) 

Ante este nuevo fracaso, hacen oído 
de mercader e inician una campaña en 
favor del sueldo mínimo. . A 

Otro cuento y otra mentira que jamás 
será una realidad, porque ellos saben — 
como lo sabemos nosotros — que sólo la 
fuerza de la organización empleada en 


el terreno de las vindicaciones proleta- | 


rias es la que puede dar todo lo que an- 
helamos. 


Aprovechando de las decepciones lógi- 
cas, producidas como consecuencia de 
estos actos vergonzosos, y de la negativa 
de adhesión de la Confraternidad a la 
U.S. A. (continuación de la célebre, por 


las 
empresas y el gobierno (percibiendo los 
delegados el sueldo, 10 pesos diarios de 
viático y pasaje gratis) resultando bens- 


¡las secciones que lo conslituyen, han re- 
suelto realizar un Congreso en Rufino, 
para constituír el S. de los T. del F. C. 
Pacífico. 

| Las consideraciones que «merece, este 
atropello, quedan a cargo del lector, cir- 
cunscribiéndonos a participarle que los 
del Comité de la calle Alsinae, en su 
su boletín, en sus conferencias y en to- 
das partes, dicen ser -fervientes-unio- 
nistas. 

A este atropello debe agregarse el que 
¿ pretendieron llevar a cabo el 6 del co- 
rriente en Avellaneda. 

Tuvieron la osadía de realizar una con- 
ferencia de propaganda para constituir 
la Seccional Buenos Aires Sud. 

Felizmente fueron corridos, pues, los 
mismos compañeros que integran la pre- 
dicha sección del S. de los Trabajado- 
' res del F. €. S,, les patearon el nido, pre- 
sentándose al salón. 

Pero el mal va más allá, y a este mal 
deben los ferroviarios extirparlo de raíz 
Isi no quiren volver por el camino anda- 
ido por la Confraternidad. Se trata, na- 
¿da menos, que de la intromisión de in- 
'dividuos que están más que señalados 
por el gremio, por sus traiciones. ' 
Nos referimos a J. Benvenuto, ese ti- 
'po que fuera, y es, según sus propias 














i declaraciones. íntimo con Francisco Ro- 
'sanova, los que unidos estuvieron al fren 
'te de la Confraternidad; es orador oficial 
¡del Comité de la calle Alsina. 

A este tipo debe agragarse Ramón 
¡ Cuello, el que fuera expulsado por el par- 
¡tido Comunista, por tener relaciones ín- 
"timas con el partido Radical, y la sección 
¡San Martín, de la Liga Patriólica Argen- 
tina (léase «La Internacional» del 31-12 
: 1922); pues bien, este señor forma parte 
' del Comité, en representación de la sec- 
cional San Martín C. A. 


Y bástanos con todo esto, que lo con- 
¡ sideramos mucho, para que los camara- 
idas, los eternos vejados por las empre- 
sas ,los eternos engañados y ultrajados 
:en su dignidad de hombres, mediten se- 
riamente sobre lo que aquí decimos, 
'y adopten la actitud que“cuadra en cir- 
cunstancias de esta naturaleza. 





ue des- 


A engrosar, pues, y de una vez por to- 
das, las filas de la verdadera Federación 
Obrera de Sindicatos Ferroviarios.  - 

¡Viva la dignidad proletaria! 


EL COMITE REPRESENTATIVO 
Buenos Aires, Marzo de 1923. 


NOTA: — Leed y difundid VIA LIBRE, 
órgano de la F. O. de 5. Ferroviarios. 
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Semblonzos de un revolucionario 
Sutematsu Shimura 


—¿Quién es Shimura?- — preguntarán 
nuestros lectores. Nosotros contestaremos, 
que lean este articulito si quieren saberlo. 

Shimura es un minero japonés que ha 
trabajado en las minas de carbón de Utah 
y en otras minas de los Estados Unidos. 
Su dirección actual es la “Cárcel del Con- 
dado”, Los Angeles, California, donde se en- 
cuentra sosteniendo una huelga de hambre 
en protesta por su injusto encarcelamiento. 
Sutematsu Shimura es un miembro de los 
Trabajadores Industriales del Mundo que 
sostiene que él tiene tanto derecho a expo 
ner lo que piensa como cualquier ciudadano 
de los Estados Unidos. Sin embargo, todo 
el mundo sabe que un trabajador rebelde no 
tiene derecho a que la ley lo proteja ni que 
los amos lo respeten. Así es que Shimura, 
siendo un japonés "rebelde, al encontrarse 
en un estado tan reaccionario como Califor- 
nia, se encuntra “entre la espada y la pa- 
red”. 

“Shimura tomó una parte muy activa ep 
la huelga de los mineros de carbón el año 
pasado, y en ella gastó cuanto dinero ha. 
bía ahorrado en penosas tareas de trabajo 
con el fin de que triunfasen los huelguistas. 
Finalmente, acosado por los rigores de la 
penuria, decidió marchar a California, la 
pequeña Rusia de América, y allí empezó 
a organizar a los pescadores japoneses. Al 
gún “can” lo denunció con el propósito de 
granjearse el ascenso en pago de su espio. 
ignje, y nuestro compañero fué consignado 
e liiternado en la bastilla ángelopolitana. 

Sutematsu podría haber tomado una acti. 
tud diferente al llegar a un lugar tan hos 
til para con la organización; él podría :ha- 
ber logrado trabajo como pescador y haber 
cesado sus peligrosas actividades. Mas no 
es un hombre timorato, como hay muchos, 
Sabía que hacía falta su concurso en la lu. 
cha; que hay centenares de compañeros en 
diversas cárceles del Estado donde son pro- 
ducidas las películas cinematográficas, y él, 
como hombre sincero, pensó que era su de- 
ber tomar el lugar de los caídos. A la hora 
de ser arrestado se hallaba explicando a un 
grupo de trabajadores el por qué debían 
ingresar en la organización. 

Pocos días después, al llegar a la Corte, 
nuestro compañero excitó la sorpresa y el 
temor de cuantos estaban presentes. Los 
trabajadores japoneses, cuando se organicen 
revolucionariamente, ejercerán una influen- 
cia considerable en California; y he aquí 
por qué algunos comerciantes japoneses de 
prominencia local, visitaron a Shimura para 
rogarle que cesara sus actividades y abando- 
nase su afiliación a los Trabajadores Indus- 
tríales del Mundo. El juez estaba perplejo 
ante un Caso tan raro. Shimura fácilmente 
podría ser la chispa que prendiese fuego al 
descontento que abunda entre los trabaja- 
dores de California, sin diferencia de color, 
raza o nacionalidad, y, tales perspectivas, 
pusieron en duda al juez con- respecto a lo 
qué debía hacer con nuestro compañero, 
Shimura no tiubeó; y al recibir halagadoras 
proposiciones y amenazas auterradoras, supo 
mantener su dignidad de obrero conscienta 
diciendo que se honraba con haber sido 
marcado por el dedo de los administradores 
de la injusticia. Citaremos algunas de sus 
palabras: 

“Yy me apoyo en la base de una verdad 
social. No puedo retractar ni una sola pala: 
bra de lo que he dicho, ni disculparme de 
los cargos que me hacéis. Mi culpabilidad 
es solamente cuestión de la fuerza que te- 
néis para decidir en mi contra, Vosotros y 
la clase a la cual servís tenéis el poder de 
poner mi cuerpo en la cárcel, pero jamás 
podréis encarcelar mis ideas.? Yo aspiro a 
que mi clase, la clase trabajadora, haga 
sentir su poder; y eso, para vosotros, no es 
solamente un crimen, sino el más grande 
de todos los crimenes”. 

El gacetillero de un periódico local sugi- 
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rió que el cristianismo podría remediar los 
agravios industriales de los trabajadores; a . - 
lo cual contéstó Shimura en tono enérgico: - 

“Yo he estudiado el búdismo y el eristia- - 
nismo tan profundamente como. usted y qui- 7 
zá más todavía. Ambas doctrinas tratan de . 
reconciliar lo irreconciliable y son de gran 
valor para las clases que gobiernan, tant 
en el Japón como en los Estados Uni: 
en otro país cualquiera. 3 

“Cristo, en su tiempo, fué un rebelde, 
odiado como yo, en estos días, lo soy tam- 
bién. El izó la bandera de la humanidad: y 
es bajo esa misma bandera, símbolo de la — 
emancipación humana, que lucho yo. Yo, un 
japonés, soy mejor americano que esta gen- 
te que emplea todos los medios a su alcante 
para arrebatar las riquezas del país a las 
trabajadores y servir a la plutocracia de la 
manera más vergonzosa. país cuyos re- 
presentantes cree peligroso permitir que el 
pueblo ejerza sus derechos fundamentales, 
está en peligro de presenciar un cataclismó 
social, 

“Yo vine a los Estados Unidos creyendo 
encontrar más libertades de las que tenía 
en el Japón, y vosotros me ponéis en la cár- 
cel porque soy un amante de la libertad. 
Esta no es la América de mis esperanzas $ 
de mis sueños; esta no es la América de sE 
Wáshington y de Lincoln. Sin em 
vuestras cárceles no quebrantarán mi espji- 
ritu ni lograrán que abandone mis ideas, 
pues éstas son para mí más caras que mi 
propia vida, z 

Sutematsu Shimura obtuvo su bachillera- 
to en el instituto de la provincia de Yama- 
shi y se graduó en el Colegio Comercial de 
Tokio. Más tarde vino a los Estados Unidos o : 
y asistió a las clases de una Universidad, E 
hace algunos años. Al estudiar prácticamen- £ 
te el industrialismo americano, con cuyo - 
fin fué a trabajar como jornalero, se encon- 
tró con algunos miembros de nuestra orga: 
nización y decidió unir su destíno al de la 
clase trabajadora. 


(De “Solidaridad”, Chicago). ce > 
A AL —Á ES 
= . > e: > 
PENSAMIENTOS E 
La libertad se conquista, ya que ha -- si A 


sido.usurpada, pero hay que enseñar a « 
ejercerla para disfrutarla dentro del - 
recíproco respeto; y nadie mejor que la 
madre puede hacerlo, porque es la que 
modela al hombre desde que lo gesta 
hasta que lo lanza al vaivém de las ae- 
tividades humanas. ; 

Libertemos a la mujer si queremos 
ser libres. 

El clero mismo ha perdido la viva 
fé de los apóstoles. ¿Ve triunfante la 
revolución? Calla y se humilla. ¿Ven- 


cida? Levanta la voz para revelar su F 
impotencia y pronuncia estériles pala- En 
bras. Si quiere estimular la caridad, +4 
fomenta el vicio; si acomodarse a las 4 
tendencias de la época, renucia a su dd 
natural gravedad y permite la profa- an 
nación del templo. Codicioso como el 33 
siguo, lo pone todo a precio: la oración, sa] 
la predicación, los sacramentos. Has- dl 
ta su jefe vende a precio de oro sus $ 
dispensas. Con oro se propone lavar las E 
manchas del pecador convicto; con oro Al 
abrirle las puertas del paraíso; con dl 


oro mantener cerradas para él, las de 
su merecido infierno. La duda no co- E 
rre menos por sus labios que por los 
de la ciega muchedumbre. 


F. Pi y MARGALL 
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